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EM lLIO CARRILLA 

PRH,IE R E1 C E 1 TRO DE ESCRITORES CHILENOS 

EN LA seg und a quincen a d el mes 
tic e n e ro e rea li zó, n o n cc p ción , 
e l ll a m a do Prim r E n c u entr o d e 
Escdto rcs Ch il 11 0 n ucntro or-
ganizado p or l a ni ersida d de 

on pció n o mo a to p a ralelo a su 
Cuan E ucl a Jnl r n a cional de 

er. n o . Af nuna d am nte. he podi
a la 1na ·or I a rte d e 1 

reuni o nes pued , p r lo tanto, 
h b re e ó n i a de las di ez 

io n c u e se rea li-
z:uon. 

En u e nt ro: b ie n cl ad 1 n o rnbrc. 
a ni versi ,del o n e p ió n ex-

pli có, a Lrav'• d 1 rCYanii d o res 
(Gon z lo R oj. , Jua n L ov luck y 
Alfr d o L e (cb ·re) , 1 nti<lo d e la 
den o min a i 1 • 

nad, , ni Lr 
ran n si iclc. 

·¡ con 
n ombr 
ele p l 

r so, ni jor
que llcva 

nificación o 
Lrtl tura r ig u r a. 
La finali dad <lcl 

ciar. e x p r ió n n 
g ura l d e u I r 
profe o r G n z. 1 
r uni r u n n t'tn1cro 1 

7 n u e ntro tu o 
l cli ur inau
nt , e l p oe ta y 
j . . e Le ndió a 

mu a precia -
ble s ri l r , p r con m a ni-
fie La divc r id a d eneraciones 
( in r e troced r n u h n ideología 
y - d entro d 1 p ibl - gé neros 
litcr::i. ri o . n d i( r n ia ma or es
tu vo , in d u a, n la buscad., pre
s n cia de 1 '' nu vo ... · 1 r e ultado 
fue la parri c ipa ió n d e los siguien
tes cri t r f ig uel A rteche, 
Braulio r c n a , Efr. ín Barquero, 

Tucumán, especial 
para C LAR IN 

Humberlo Díaz Casanucva, Nica
nor Parra, Gonzalo Rojas, Fernan
do Dehesa, Luis Alberto Heire
mans, José Ricardo :Morales, Gui
llermo Alías, Daniel Ilclmar, Mario 
Espinoza, Nicomedes Guzm:S.n. En
rique Lafourcade, Carlos León, 
Hcrbert ?\I iillcr, Volodia Teitel
boim, José f\fanucl Vergara, Fer
nando Alegría, ,,...Alfredo Lefcbvrc, 
Juan Loveluck, ~fario Osses, Luis 
O yarzún. En total, veintitrés escri
tores, todos los cuales, prácticamen
te, tu ieron oportunidad de intcr-
enir en exposiciones y debates. 

E evidente que se tendió, sobre 
todo, repito. a la presencia de gente 
joven. Fue un ··encuentro" con re
conocimiento de pasado, pero, en 
e pecial, con se ero análisis y ale
teos de futuro. Quizás, intenciona
damente, no se invitó a figuras 
espectaculares o de mayor difusión 
"exterior". Lo visto en Concepción 
es, sin embargo, significativo de la 
pujanza de las letras chilenas ac
tuales. 

1\ifucho se habló de generaciones, 
y aunque a veces se extendía a ese 
nombre lo que con mayor propie
dad era apenas "grupo" (Y no ge
neración) , fue visible la separación 
o el cnfrcntan1iento de tres "mo
mentos" (o, si se quiere, genera
ciones, en su sentido amplio) : la 
m~s alejada, defendida por Hum
berto Díaz Casanueva; una intcr-
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media, diversificada en dos grupos 
(por una parte, Volodia Teitel
boim. Nicomedes Guzmán; por 
otra. Braulio Arenas y el grupo 
1\ifandrágora) ; y la n1;\s reciente, 
pujante en la sangre juvenil de los 
nuevos (Arteche, Barquero, Verga
ra). 

Considero a la literatura chilena 
de este siglo -y no hago ningún 
descubrimiento- como una de las 
tres literaturas hispanoamericanas 
mayores. Y si tuviéramos que apli
car algo así con"lo una "ley del pro
greso .. a través de lo que represen
ta la literatura chilena en la histo
ria total de esas literaturas, no ca
be duda de que el brillo de genera
ciones de este siglo le confiere el 
primer lugar. Por e§o he visto que, 
entre los más jóvenes, algunas ne
gaciones ardorosas descubrían (aun
que se dijera lo contrario) el reco
nocimiento valorativo de esos gran
des nombres de las letras chilenas 
(sobre todo, en la lírica: una Ga

bricla fistra]. un Neruda, un Hui
dol>ro. un Pablo de Rokha ... ) . 

Hubo también escandaJizados por 
ciertas irreverencias. En primer 
término, la negación, perfectamente 
válida, procuró apoyarse en razone 
{lomemos, por ejemplo, la exposi

ción de Arteche) : lengua, métrica. 
(Eso sí, a mi modo de ver, con 

más ímpetu que fundamento) . Y en 
segundo lugar, no olvidemos que 
tales negaciones han sido siempre 
-y son- bumeranes de palabras 
que, si no dan en el blanco (alto 
blanco) , se vuelven con redoblada 
fuerza contra el que arrojó el ar-
1na. En definitiva, tales actitudes, 
signos de insatisfacción, serán siem
pre intentos justificativos, maneras 

ATENEA / Textos narratiuo1 

de 1narcar una presencia que -en 
su mayor peso- se apoyarán en 
obras más que en manifiestos ... 

Idea feliz del Encuentro me pa
reció la de matizar -dentro de lo 
posible- cxpos1c10nes y lecturas. 
De pué s de Lodo, la cabal justifica. 
ción del líri o , del no clista, del 
cuen Li La, etc., está en su propia 
obra, aunque l escritor pueda ser 
-adcmé'ls- un brillante expositor o 
cns·1 •is la. En a forma, pude valo
rar la prescn i:t de Efrain Barque
ro, poeta de la ticn-a de notable 
fuerza , de un magnífico cuentis
ta como Herl>c rt Iüllcr (con su 
logrado A la doce )' cuarto) . 

Fuera de Lo testimonios, a los 
que asig n o m r ilo remarcable. des
taco - ·a n l campo de las expo• 
icioncs - J ú ido planteamiento 

inici a l de rn a ndo Alegría, Re.so• 
lución de 111 •dio sig lo (sereno y 
e , ·c , a n ;\Ji · is de las letras chilenas 

con tcm p o r. n n herencias, lastres 
, p o i i li d ,1 1 ) • el ensayo de Vo

l d i Teit 11 1m L a g eu eración. de 
193S y la b ú qu da de la realidad 
chil 11 n • "' l cJ 1 jo e n novelista Jo• 
s é 1\fanuc \' r a ra (que habló de 
" su" n v l a, i taca ble en sí). En 
otra I er p ccti , . -la de la crónica 
o la e m l. n za animada- señalo 
la cxposi ion de Fernando Debe-

o re t tr (-' u estra herencia 
t ent 1·al) y d 1 muy fluido Luis 
Oyarzt'm, · t último al evocar el 
;\mbito lit r .1 ri santiaguino y un 
grupo ]i t r ~ ri . 

Ane_· ( li ados a la línea rec-
ta del En u e ntro) , el homenaje a 
Vicente Huid ro, con motivo de 
curnpli e 
la lectur, 
(vinculada 

Jicz ai'íos de su muerte, 
de los poetas jóvenes 
tarn bién al cursillo del 



Emilio Carril/a y Paulo de Carval/10 Neto 

p.rofesor Fernando Alegría, en la 
Escuela de Temporada) y el recital 
folklórico de la e ·traordinaria Vio
leta Parra (Podemos agregar, por 
su mérito, la muestra del pintor 
Ncmcsio Antúncz). 

Hubo aquí -como en todos los 
debates- debilidades, nerviosismos 
y algunas réplicas pintorescas. Pe
ro Lodo eso se ha esfumado ya con 
rapidez, oculLado por muchos tes
timonios valioso . 

El saldo e ampliamente positivo. 
Saldo positivo en cuanto alcanzó 
a mostrar ( in estar "todos ]os que 
son'') la riqueza y fecundidad de 
las letras chilenas (riqueza en re-

371 

novada vida, fecundidad noble del 
enfréntamiento y el análisis) , y en 
cuanto permite esperar que se re
pita con frecuencia, tanto en Chile 
como en los demás paf ses de Amé
rica, este tipo de reuniones. 

En otra perspectiva, labor feliz 
de una Universidad de nuestro con
tinente, que, sin descuidar sus ta
reas comunes, muestra que no es 
ajeno al quehacer universitario 
aquello que pertcñece a la vida 
espiritual más reciente. En fin, este 
Primer Encuentro de Escritores 
Chilenos puede servir de modelo 
por mis de una virtud. 

PAULO DE CARVALHO NETO 

HACIA I EGR. CION DE L \ LITERATURA CHILENA 

NOTAS SODRE 

InviLa<lo a la Cuarta E ·cuela In
ternacional de V r .. n , de la Uni-
ersidad de 11 cp ión (Chile) , 

para di La r un ur o de folklore y 
geografía <lcl B r , ~ i 1, pude al mis
mo tiemp , partí ipar en un me
morable c n , m e n , ·a histórico sin 
duda: el Prim r ~n uentro de Es
critores Chil ·n , l l 20 al 25 de 
enero de l ~ . Fui , pues, non~bra
do como " n •c d r del Brasil" 
que asistí a a i l das la reunio
nes, hice nii int r endones, esta
blecí conLa quizás perdurables 
y, para los e cri t r en la reunión 
del día 23, 11 el alón de Honor 
de la Univer ida 1, I royccté, con 
e ·plicacione , do películas sobre 
Bahía: la ca/JO ira, la. fa11gada, el 
ca,ulombld y otr ~ Lemas de la ac
~u~l nov<;lística brasil~ña. 

N CERTA~IEN. 

Aquel "Encuentro" tuvo honda 
repercusión nacional. l\fucho se es
cribió respecto al mismo, se conce
dieron diversas entrevistas. Y como 
todo acontecimiento importante, el 
tiempo, en lugar de serle adverso, 
le confiere perspectivas, nuevos re
lieves, valoraciones insospechables. 
Será punto obligatorio de referen
cias, durante mud.c:,s años. Sobre 
todo, a út'..!1o cornparati o, cuando 
realicen el Segundo, el Tercero y 
demás Encuentros previstos. 

1 unca será demasiado, pues, vol
ver a escribir sobre él. 

• Artículo aparecido en la I. E. S., 
Revista del Instituto de Estudios 
Superiores, enero-junio de 1958, 
a1ío III, NQ 4, l\fontevidco, Uni
guay, pp. 340-34'{. 


